Esperé unos días  a que el vehículo  estuviese reparado y enfilé hacia el área  de descanso donde supuestamente varios empleados veían “cosas”. Era un sitio bello y muy agradable, el mar se oteaba al fondo y las montañas rodeaban el lugar por su parte norte, se respiraba un idílico aire de tranquilidad y la paz parecía  imperar en ese páramo. 

Ese día quizá por causa de una voluntad ajena, no había gran cantidad ni de tráfico ni de clientes y en el restaurante anexo a la gasolinera tan sólo rompían la mañana un par de camioneros de cuyo nombre no quiero acordarme. 

Entré por la puerta y me dirigí a la caja, una chica excepcionalmente fea y maleducada no me dio ni los buenos días, así que supuse que aún menos me diría dónde encontrar a los chicos que veían “luces”, compré un periódico y pregunté por el horario, me contó que abrían las 24 horas pero que por la noche se debía pagar todo de antemano para prevenir robos.Entonces como yo ya sabia que los chicos ocupaban el horario nocturno decidí esperar en el bosque cercano y así, como el que no quiere la cosa, en menos de cinco minutos descubrí  la persona más alucinante que había conocido en mi vida. 

Por el camino adyacente al lugar subía a toda velocidad una destartalada furgoneta blanca, llena de cacharros hasta los topes y con un estrafalario y bigotudo conductor que, a base de chillidos me daba los buenos días. La simpatía que destilaba el andova hizo que inmediatamente congeniásemos y así entre risas me fue confesando el trágico momento que estaba pasando. Abandonado por su mujer y con una injustificada mala fama de delincuente, mi nuevo amigo se encontraba muy solo y las únicas amistades que le quedaban eran los muchachos del turno de noche. 

Todos salían ganando, ellos recibían compañía en sus interminables noches de trabajo y él, a cambio, podía beber todo lo que se le antojase y de paso establecer el contacto humano que tanta falta le hacía. Como el hombre no tenía pelos en la lengua, enseguida me invitó a que pasase la noche con ellos bebiendo cerveza hasta reventar y yo, claro, esperando mi oportunidad para esclarecer el caso de las luces verdes, acepte y le dije a mi nuevo amigo que sobre las doce de la noche pasaría por allí.

Y a las doce me presenté en el lugar...

